
E L M U N D O D E LA CELESTINA* 

Glosando hasta cierto pun to las Coplas de Jorge M a n r i q u e , y re­
p i t i endo algunas de sus i m á g e n e s y algunas de sus palabras, de­
clara , en el acto d é c i m o s e x t o de La Celestina1, Pleberio a Al i sa : 

Alisa, amiga, el tiempo según me parece, se nos va como dicen, de 
entre las manos. Corren los días como agua de r ío. No hay cosa 
tan ligera para huir como la vida. L a muerte nos sigue y rodea, de 
la cual somos vecinos y hacia su bandera nos acostamos, según na­
tura. Esto vemos muy claro, S 1 miramos nuestros iguales, nuestros 
hermanos y parientes en derredor. Todos los come ya la tierra, to­
dos están en sus perpetuas moradas. Y pues somos inciertos cuán­
do habernos de ser llamados, viendo tan ciertas señales, debemos 
echar nuestras barbas en remojo y aparejar nuestros fardeles para 
andar este forzoso camino; no nos tome improvisos n i de salto aquella 
cruel voz de la muerte. Ordenemos nuestras án imas con tiempo, 
que m á s vale prevenir, que ser prevenidos. Demos nuestra hacien-

* Quiero agradecer a la Univers i ty o f California at Los Angeles el "Aca¬
demic Senate Research G r a n t " , que me pe rmi t i ó realizar este estudio. 

1 A L A N D . D E Y E R M O N D (The Petrarchan Sources qf"La Celestina", Oxford 
Univers i ty Press, London, 1961, pp. 75-76), opina que, en parte, las palabras 
de Pleberio —por supuesto, ampliadas por és t e— derivan de Petrarca (De re-
bus f amiliaribus, Praef. A2-3, A10 , B16-17). Puede tener r azón Deyermond, 
y una de las tres coincidencias que señala es sin duda muy p r ó x i m a ( "Tempo­
ra, ut aiunt, Ínter dígi tos eff luxerunt") ; por otra parte, de las otras dos, una 
nos parece demasiado vaga ("Spes nostrae veteres cum amicis saepultae sunt"), 
la otra es tan frecuente entre los autores medievales que se p o d í a atr ibuir fácil­
mente a cualquiera de ellos ( "mor te sequacius"). Preferimos, por eso, rela­
cionar con las Coplas las palabras de Pleberio —como t a m b i é n hicieron otros 
cr í t icos; por ejemplo, A M É R I C O C A S T R O , "La Celestina" como contienda literaria, 
Revista de Occidente, M a d r i d , 1965, y, como puede verse infra, nota 10, Se­
rrano de H a r o - , comprendemos, sin embargofque se puede poner a nuestra 
o p i n i ó n los mismos reparos que nosotros pusimos a la de Deyermond. 

NRFH. X T , H992V m í m . 1 QQ-llfi 



100 JOAQUÍN G I M E N O CASALDUERO NRFH, XL 

da a dulce sucesor, a c o m p a ñ e m o s nuestra ún ica hija con marido, 
cual nuestro estado requiere, porque va[ya]mos 2 descansados y sin 
dolor de este mundo (p. 204). 

Por supuesto, aunque piensa ahora Pleberio en el poema en­
tero de M a n r i q u e 3 , son la p r i m e r a y la tercera de las Coplas las 
que de te rminan sus palabras: 

Recuerde el alma dormida, 
avive el seso y despierte, 
contemplando 
cómo se passa la vida, 
cómo se viene la muerte 
tan callando... 

Nuestras vidas son los ríos 
que van a dar en la mar, 
qu'es el mor i r (1 y 3). 

E n los comentarios de Pleberio y en los versos de M a n r i q u e , 
l a v i d a , como agua de r í o , pasa y huye , mientras que la muer t e 
se acerca silenciosa. Esa h u i d a y ese acercamiento avisan la nece­
sidad de prepararse para la llegada inc ier ta de la muer t e . A l fon­
do de las dos meditaciones, s o s t e n i é n d o l a s y p r o f u n d i z á n d o l a s , 
se oyen ecos de la d r a m á t i c a e x h o r t a c i ó n de San Gregor io en su 
h o m i l í a x i i i de las de su p r i m e r l i b r o de los dos que dedica al Evan ­
gel io. Recuerda San G r e g o r i o , el deslizarse l igero de la v i d a y el 
acercarse cauteloso de la muer t e , y , comparando con u n l a d r ó n 
a é s t a , c o n m i n a al que escucha a estar despierto, a no dejarse sor­
prender por su venida: " E l a lma se despierte para su defensa [ . . . ] 
pues entra el l a d r ó n cuando el padre de f ami l i a no lo sabe; por­
que mientras el e s p í r i t u due rme y no v i g i l a , l a muer t e v in i endo 
de improv i so , i r r u m p e en la h a b i t a c i ó n de nuestro cuerpo y m a t a 
al d u e ñ o a qu i en encuentra d o r m i d o " 4 . L o inesperado de l a l le­
gada de la muer te , po rque San Lucas lo relaciona en su evangelio 

2 E l a ñ a d i d o entre corchetes es nuestro. Las citas a La Celestina son de la 
ed ic ión de Dorothy S. Severin, 1 1 a ed., Alianza Edi tor ia l , M a d r i d , 1985, en 
el texto sólo aparece entre pa rén te s i s el n ú m e r o de p á g i n a . 

3 No es ésta la ú n i c a vez en que Pleberio piensa en las Coplas: en su planto 
las recuerda de manera literal incluso. Citamos las Coplas por las Obras de JOR­
GE M A N R I Q U E , ed. de An ton io Serrano de Haro , Alhambra , M a d r i d , 1986. 
E l n ú m e r o de estrofa sigue a la cita, entre pa rén tes i s . 

4 " U t per haec animus ad sui custodiam suscitetur. . . Nesciente enim 
paterfamilias fur d o m u m perfodit, quia d u m a sui custodia spiritus dormi t , 
improvisa mors veniens carnis nostrae habitaculum i r rumpi t , et eum quem 
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—que San Gregor io comenta en la h o m i l í a — con la llegada i m ­
prevista del l a d r ó n , es u n lugar c o m ú n que la t r a d i c i ó n repite mos­
t rando la necesidad de estar preparados a su asalto. A ello apunta 
precisamente San Gregor io : " Q u i s o Nues t ro S e ñ o r que descono­
c i é r a m o s la hora de la muer te para que siempre p u d i é r a m o s te­
mer la , de m o d o que, al no poder ad iv ina r l a , e s t u v i é r a m o s siem­
pre preparados"*. 

N o sorprenden las notables semejanzas entre los tres autores; 
al fin y al cabo, busca M a n r i q u e a San Grego r io , y , de m o d o d i ­
recto, apoya en las afirmaciones de a q u é l sus comentar ios . Fer­
nando de Rojas , por su parte, busca en la Coplas de M a n r i q u e , 
y por lo tanto indi rec tamente en San G r e g o r i o — y q u i z á s t a m ­
b i é n d i rec tamente—, los soportes de las afirmaciones de Plebe-
r i o . Sorprende, sin embargo , la manera como Rojas se diferencia 
de M a n r i q u e : d i f e r e n c i a c i ó n que le separa t a m b i é n de San Gre ­
gor io . 

E n efecto, en San Gregor io y en las Coplas, "prepararse a la 
l legada inc ie r ta de la m u e r t e " significa "prepararse a la llegada 
cierta de la v i d a p e r d u r a b l e " , ganar con buenas obras el p remio 
defini t ivo: "Puesto que las horas h u y e n " , dice San Gregor io , "her­
manos c a r í s i m o s , despertad y haced para que r e c i b á i s el p r emio 
de vuestras buenas obras"*; y en las Coplas dice la M u e r t e al 
Maes t re : " Y pues vos, claro v a r ó n / t a n t a sangre derramastes/ de 
paganos,/espeVad el g a l a r d ó n / q u e en este m u n d o ganastes/por las 
m a n o s " (es ír . 37) . Este m u n d o - e l t e m p o r a l - es, pues, en los 
dos autores, só lo el c amino que conduce al m u n d o eterno! L o ha 
explicado m u y b i en Jorge M a n r i q u e : "Es te m u n d o es el cami ­
no/para el o t ro , que es morada / s in pesar" (estr. 5) . San Gregor io 
lo ha d icho innumerables veces; en su h o m i l í a x i del m i s m o l i b r o , 
por e jemplo: " P o r q u e en la v i d a presente estamos como en u n 

d o m i n u m domus invenerit dormientem necat", GREGORIUS M A G N U S , Homi-
liarum in Evangelia, I , H o m i l . x i i i , en M i g n e , Patrología Latina, 79, col. 1126. 

5 " H o r a m vero u l t imam Dominus noster i d circo volui t nobis esse incog-
ni tam, ut semper possit esse suspecta, ut dum i l lam praevidere non possumus, 
ad i l lam sine intermissione praeparemur" (col. 1126). Toda la homi l í a se es­
cribe para ello; para conseguir que los que escuchan, atemorizados por la muer­
te, se preparen para su venida. Es que en el proceso de la sa lvación, el temor 
es siempre esencial para San Gregorio. Escuchemos las palabras con que ter­
mina la homi l í a : "Sic enim sic mors ipsa cum venerit vincetur, si priusquam 
veniat semper t imea tu r " [ "As í , pues, así , es como se vence a la muerte cuan­
do llega: si antes de que "llegué se la teme siempre"] (col. 1127). 

6 " Q u i a ig i tu r momentis suis horae fugiunt, agite, fratres charissimi, ut 
in boni operis mercede teneatur" (col. 1127). 
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camino por el cual vamos hacia nuestra p a t r i a " 7 . L a muerte , por 
lo t an to , para M a n r i q u e y para San Grego r io , es sólo la puer ta 
a t r a v é s de la cual se llega a la pa t r i a , a la m o r a d a deseada: " L o s 
jus tos son conducidos a la c la r idad de su g lor ia [de la glor ia de 
D i o s ! " , dice hablando de la muerte San Grego r io 8 ; y Jorge M a n ­
r ique a ñ a d e , "Pa r t imos cuando nascemos,/andamos ¿dentras vi-
v i L s . / y l legamos/al t i empo que fenescemos" (estr. 5) . S in em­
bargo , en boca de Pleberio "prepararse a la l legada incier ta de 
la m u e r t e " ( " O r d e n e m o s nuestras á n i m a s con t i e m p o " , p . 204) 
no significa "prepararse a la l legada cier ta de la v i d a perdura­
b l e " , sino todo lo con t ra r io . Signif ica o rdenar los bienes tempo­
rales de manera que no t e r m i n e n con su d u e ñ o , sino que pasen 
a los hombres posteriores y c o n t i n ú e n con los hombres posterio­
res subsistiendo: " D e m o s nuestra hacienda a dulce sucesor, acom­
p a ñ e m o s nuestra ú n i c a h i ja con m a r i d o , cual nuestro estado re­
quie re , porque va[ya]mos descansados y sin do lo r de este m u n ­
d o " (p . 204). L o que a Pleberio i m p o r t a , por lo tan to , son los 
bienes temporales, y , ante la amenaza de la muer te , es M e l i b e a 
só lo la que puede garantizarle la c o n t i n u i d a d de esos bienes t em­
porales, ' la que puede de a l g ú n m o d o hacer que sea su par t ida m á s 
descansada y menos dolorosa. D e a h í la impor tanc ia que para Ple­
ber io tiene M e l i b e a y el do lor que la muer t e de é s t a ha de ocasio­
nar le ; de a h í t a m b i é n que la muer te en boca de Pleberio aparezca 
como pa r t ida en vez de como llegada: " P o r q u e va[ya]mos des­
cansados y sin dolor de este m u n d o " (p . 204). 

Por o t ra parte , para evocar el paso del t i empo y la a c c i ó n des­
t r u c t o r a de la muer te , u t i l i z a Pleberio el m o t i v o del " u b i sun t?" , 
como antes h a b í a n hecho San Gregor io y t a m b i é n las Coplas. Y 
lo u t i l i z a precisamente como San G r e g o r i o y como las Coplas lo 
h a b í a n u t ü i z a d o ; es decir, rompiendo la t r a d i c i ó n establecida, apo­
y á n d o s e en ejemplos actuales y abandonando los antiguos. Dice 
San G r e g o r i o , haciendo surgi r la e te rn idad entre las b rumas de 
la muer te : " ¿ Q u e r é i s o í r lo que sois? E l profeta lo dice cuando 
a f i rma : « C i e r t a m e n t e es heno el p u e b l o » . Y si no fuera heno el 
pueblo ¿ d ó n d e e s t á n aquellos que el a ñ o pasado celebraron con 
nosotros el nac imien to de San Fé l i x que hoy estamos celebran­
d o ? " 9 . D ice a su vez M a n r i q u e : 

7 " I n praesenti etenim vi ta quasi i n via sumus, qua ad pat r iam pergi-
m u s " ico l . 1115). 

8 " Jus t i ad claritatis ejus gloriara per t rahuntur" (col. 1125). 
9 " V u l t i s audire quid estis? Propheta indicat, dicens: «Veré fenum est po-

pulus» (Isai, X L , 7). Si enim fenum populus non est, ub i sunt i l l i q u i ea quae 
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Dexemos a los t róvanos 
que sus males no los vimos, 
n i sus glorias; 
dexemos a los romanos 
aunque oímos y leímos 
sus historias. 

No curemos de saber 
lo de aquel siglo passado 
qué fue d 'el ío; 
vengamos a lo de ayer, 
que t amb ién es olvidado 
como aquello (15). 

Y viene, en efecto, a los de ayer: a d o n j u á n I I y a d o n E n r i ­
que I V , al p r í n c i p e Al fonso , a los Infantes de A r a g ó n y a d o n A l ­
va ro de L u n a ; en fin, a todos aquellos que fueron sus contempo¬
r á n e o s : " ¿ Q u é se h i z i e r o n ? " . 

T a m b i é n a sus c o n t e m p o r á n e o s acude Pleberio, y t a m b i é n sus 
palabras, como las de M a n r i q u e y las de San Gregor io , hacen sur­
g i r la e ternidad entre las b rumas de la muer te ; pero se t ra ta aho­
r a de u n a e tern idad cris tal izada y v a c í a . Pleberio, como j u g a n d o 
con las i m á g e n e s de M a n r i q u e , convier te la " m o r a d a s in pesar" 
en la que habi taba gloriosa el a lma del Maes t re ( " D i o el a lma 
a q u i e n gela d io , / e l cual la ponga en el cielo/en su g l o r i a " , 40) , 
en u n cementerio h a m b r i e n t o y populoso en el que los muer tos 
aparecen, en m i l moradas —perpetuas y a — , comidos p o r la t ie­
r r a : " L a muer te , de la cual somos vecinos y hacia cuya bandera , 
s e g ú n na tura , nos inc l inamos , nos sigue v nos rodea. Esto vemos 
m u y claro, si m i r a m o s nuestros iguales, nuestros hermanos y pa­
rientes en derredor . T o d o s los come ya la t ie r ra , todos e s t á n en 
sus perpetuas m o r a d a s " (p . 204). 

Los cambios, pues, que Pleberio in t roduce en las i m á g e n e s 
y en las palabras de las Coplas dan a su c o n c e p c i ó n de l a v i d a y 
del m u n d o u n c a r á c t e r absolutamente d is t in to del que t i enen la 
c o n c e p c i ó n de la v i d a y del m u n d o de M a n r i q u e y de San Grego­
r i o ; y como la c o n c e p c i ó n de Pleberio coincide con la de La Celes­
tina en general , y con la de los personajes de é s t a en pa r t i cu la r , 
podemos nosotros, como h a n hecho otros c r í t i co s , s e ñ a l a r la pa­
radoja que encierra la con temporane idad de las dos obras. 

Paradoja sólo aparente, p o r o t ra parte, puesto que l a d i feren-

hod ío colimus nobiscum transacto anno beati Felicis natalitia celebraverunt?" 
(col . 1126). 
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cia entre La Celestina y las Coplas se debe precisamente a la dife­
rencia entre los mundos que cada una de ellas analiza. Es decir , 
el p r o p ó s i t o de las dos obras es el de mora l i za r , el m i smo , por 
lo tan to ; pero los mundos que presentan son dist intos: el de La 
Celestina es el m u n d o del pecado, el de las Coplas el m u n d o de la 
gracia. E l m u n d o del pecado, por naturaleza, excluye a Dios , pues 
con él es incompa t ib le ; por eso, el m u n d o de La Celestina es u n 
m u n d o en el que Dios no aparece, y sobre el que D ios no a c t ú a . 
E l m u n d o de la gracia en cambio , es u n m u n d o en el cual , a pe­
sar de los pecados, Dios e s t á presente, y sobre el que Dios a c t ú a . 
L a presencia o la ausencia de Dios por u n a par te , y su a c t u a c i ó n 
o no a c t u a c i ó n por o t ra , dan al m u n d o sentido o se lo q u i t a n . Es 
decir , tanto las Coplas como La Celestina, t raba jan con los mismos 
materiales: la conducta h u m a n a , el paso destructor del t i empo , 
la l legada inevi table de la muer te , el m o v i m i e n t o de Fo r tuna , la 
brevedad de los bienes temporales, y otros muchos , por supues­
to . A n t e esos materiales, la r e a c c i ó n puede ser la m i s m a , pero la 
ac t i t ud que se adopta es diferente. Por e jemplo, ante la destruc­
c i ó n de los bienes del m u n d o —con su donosura , con su belleza 
y con su gracia— siente M a n r i q u e , aunque q u i z á no se note de­
masiado, algo m u y parecido a lo que los personales de La Celesti­
na sienten: " 

¿ Q u é se hizieron las damas, 
sus tocados, sus vestidos, 
sus olores? 
¿ Q u é se hizieron las llamas 

t r = r e n d , d ° s 

que tañían? 

que t ra ían? (17) 

Es decir , lo que sienten es u n p rofundo do lo r y u n a p ro funda 
angust ia . S in embargo , en La Celestina ese do lo r y esa angustia 
no pueden superarse: desde el comienzo al final ellos r igen la obra . 
Los ú l t i m o s lamentos de Pleberio i n d i c a n m u y b i en c ó m o el do­
lo r y la angust ia , o r i g i n á n d o s e en lo que desaparece, c o n t i n ú a n 
cuando todo se concluye: " ¿ P o r q u é me dejaste cuando yo te ha­
b í a de dejar? ¿ P o r q u é me dejaste penado? ¿ P o r q u é me dejaste 
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t r is te y solo «in hac l a c h r y m a r u m v a l l e » ? " (p . 236). E l do lo r y 
la angust ia en las Coplas, por el con t ra r io , se superan, y u n con­
suelo transcendente, o r ig inado precisamente en lo que desapare­
ce, sostiene a los que quedan: " D i o el a lma a qu i en gela d io , / e l 
cual l a ponga en el cielo/en su g l o r i a . / Y aunque la v ida m u r i ó , / n o s 
d e x ó har to consuelo/su m e m o r i a " (40) . Y eso es as í , porque en 
La Celestina, en donde no a c t ú a la d i v i n a p rov idenc ia , los sucesos, 
faltos de significado transcendente —revelando la caducidad de 
su c a r á c t e r y los encontrados sentimientos que su r e a l i z a c i ó n 
supone— producen, como consecuencia, u n m u n d o absurdo y sin 
sentido: " O h For tuna variable, min is t ra y m a y o r d ó m a de los m u n ­
danales bienes [ . . . ] d i é r a s m e [ . . . ] tr iste la mocedad con vejez 
alegre; no pe rv i r t i e ras la o r d e n . . . " ( p p . 232-233); " ¡ O h m u n ­
do , m u n d o f . . . 1 Y o pensaba f . . . 1 que eras y eran tus hechos 
regidos por a lguna orden ; agora [ . . ] me pareces u n laber in to 
de e r ro res" (p 233); " ¡ O h amor , amor! [ . ] Enemigo de a m i ­
gos, amigo de enemigos, ¿ p o r q u é te riges sin o rden n i concier­
t o ? " (pp . 235-236). E n las Coplas, s in embargo , en donde a c t ú a 
la d i v i n a p rov idenc ia , los sucesos se l lenan de significado trans¬
cendente —es decir , no revelan sólo la caducidad que les carate-
r i za , sino a d e m á s la transcendencia de sus implicaciones 
e t e r n a l e s - y producen , como resultado, u n m u n d o cargado de 
sentido y comprensible; 

El v iv i r que es perdurable 

rnd e an^ C O n e S t a d ° S 

n i con vida deleitable 
e„ „ a „ ,0, pecado, 

M á s los buenos religiosos 
gánanlo con oraciones 

L T a S e ^ c , , 
con trabajos y afflicciones 
contra moros (36). 

P o r eso el o p t i m i s m o de las Coplas y el pes imismo de La Celes­
tina. Es ve rdad , rep i to , que en las dos obras, el paso ar ro l lador 
del t i empo y el acercarse d i s imulado de la muer te provocan el mis­
m o do lo r y el m i s m o espanto; sin embargo , como M a n r i q u e con­
vier te ese doble m o v i m i e n t o en u n impulso que l leva a la v ida per­
durab le , y como hace del do lo r y de los sinsabores de la v i d a , m é -
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r i tos que aseguran la fel icidad eterna, el m u n d o h u m a n o , a pesar 
de su caducidad y de lo e x t r a ñ o de su compor t amien to , se trueca 
de hecho en el camino que desde el p r i n c i p i o se viene predican­
do , y adquiere de ese m o d o valor y cobra de ese m o d o sentido: 
en cuanto camino precisamente, en cuanto campo de batal la en 
donde con a l e g r í a s y dolores se gana la v i d a perdurable . Dicen 
las Coplas: "Este m u n d o bueno fue/si b ien u s á r e m o s d é l / c o m o de­
bemos, /porque , s e g ú n nuestra fe,/es para ganar a q u é l / q u e aten­
d e m o s " (estr. 6) . 

La Celestina, po r el con t ra r io , como no hace de este m u n d o ca­
m i n o para el o t ro , como no convierte los sinsabores de l a v i d a en 
m é r i t o s que aseguran la fel ic idad eterna, reduce a l í m i t e s tempo­
rales el va lor de los b ienes 1 0 . Y como estos bienes e s t á n , po r su 
m i s m a naturaleza, amenazados por el pasar del t i e m p o y conde­
nados al plazo de l a muer t e , p ie rden en rea l idad su va lo r , y pier­
de el m u n d o con eUos su sentido. A s í , el m u n d o se convier te er 
m o r a d a — e l m u n d o t empora l , no el eterno ( " m o r a d a sin pesar" 1 

como en las Coplas s u c e d í a — ; es decir , se convier te en l a ún ica 
m o r a d a que el h o m b r e puede prometerse, morada absurda por 
que en ella todo se deshace ( " C h o z a sin r a m a que se l lueve poi 
cada p a r t e " , p . 90) , m o r a d a pavorosa y sin sentido, porque er 
ella todo es dolor , c rue ldad y angustia incomprens ib le : " M o r a d ; 
de fieras, j uego de hombres que andan en c o r r o " (p . 233). 

E l m u n d o de La Celestina, pues, que es el que vamos a estu 
d i a r ahora, media t izado por su t empora l idad y p o r l a naturaleza 
con t rad ic to r ia de sus bienes, produce u n intenso pes imismo qu( 
a c t ú a sobre los personajes y que de te rmina la es t ructura del con 
j u n t o . Var ios elementos cooperan para produci r lo . Existe, por uní 
par te , u n a serie de afirmaciones con las que los personajes ade 
l an t an el desenlace desgraciado: por e jemplo, dice P á r m e n o , ha 
b l ando de M e l i b e a , " S o y cierto que esta doncella ha de ser par; 
é l [para Cal i s to] cebo de anzuelo o carne de bu i t r e r a , que suelei 

1 0 Antonio Serrano de Haro , en la edic ión de las Coplas que nosotros se 
g ü i m o s , al comentar la estrofa 5, cita el mismo pá r ra fo de La Celestina pan 
impl icar que t a m b i é n Pleberio entiende la vida como camino: " E n La Celesti 
na: «debemos [. . . ] aparejar nuestros fardeles para andar este forcoso cami 
n o » " , p . 248. N o —decimos nosotros—, si leemos con a t enc ión , y si empeza 
mos a leer un poco antes ("Pues somos inciertos c u á n d o habernos de ser Ha 
mados, viendo tan ciertas señales , debemos echar nuestras barbas en remojí 
y aparejar nuestros fardeles para andar este forzoso camino; no nos tome i m 
provisos n i de salto aquella cruel voz de la muer te" ) , veremos que Pleberi í 
se refiere a la muerte y no a la vida: al forzoso camino de la muerte. 
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pagar b i en el escote los que a comerla v i e n e n " (p . 170). Existe 
o t ra serie que alude al acercarse de la muer te de manera parecida 
o u t i l i zando los mismos materiales: dice P á r m e n o a Sempronio 
horas antes de que la muer te les sorprenda, " B i e n hablas, en m i 
c o r a z ó n e s t á s , hu igamos la muer te que somos m o z o s " (p . 175). 
Existe o t ra que a t r ibuye a los personajes u n a pecul iar ceguera 
( " A h o r a ves" , dice Sempronio a Caliste, " c o n ojos de al inde, con 
que lo poco parece m u c h o y lo p e q u e ñ o g r a n d e " , p . 55): ceguera 
que les pe rmi te ad iv ina r el d a ñ o que se cierne sobre los otros i n ­
d iv iduos , pero que les i m p i d e , sin embargo , no tar el que a ellos 
mismos les acecha, a u n incluso cuando es t an evidente que pue­
den i n t u i r sus amenazas: " ¡ M a l a vieja, falsa es é s t a ! " dice Sem­
pronio hablando de Celestina, " ¡ E l diablo me m e t i ó con ella! ¡ M á s 
seguro me fuera h u i r de esta venenosa v í b o r a , que tomal la ! » 
(p . 104). Producen esas afirmaciones, al yuxtaponerse , u n a sen­
s a c i ó n de fatal ismo angustioso, s e ñ a l a n d o la c a t á s t r o f e y advi r ­
t iendo a la vez la i m p o s i b i l i d a d que existe de ev i ta r la . A s í sucede, 
por e jemplo, cuando P á r m e n o comenta , v iendo c ó m o su amo re­
cibe a Celest ina: " P e r d i d o es qu i en tras pe rd ido anda. ¡ O h Ca­
liste desaventurado, abat ido, ciego! [ . . . ] Deshecho es, vencido 
es, c a í d o es: no es capaz de n i n g u n a r e d e n c i ó n n i consejo n i es­
fue r zo" (p . 65) . Porque P á r m e n o , sin embargo , sigue d e s p u é s a 
Celest ina. O t r o tanto sucede cuando el m i s m o P á r m e n o dice a 
Cal is to conv i r t i endo — c o n una fuerza s i log í s t i ca i r re fu table— al 
a m o r en la causa de su p e r d i c i ó n y de su desgracia eterna: "Se­
ñ o r , porque perderse el o t ro d í a el n e b l í fue causa de t u entrada 
en la hue r t a de M e l i b e a a le buscar, la en t rada causa de la ver 
y hablar ; l a habla e n g e n d r ó amor ; el a m o r p a r i ó t u pena; la pena 
c a u s a r á perder t u cuerpo y el a lma y h a c i e n d a " (p . 77). Porque 
P á r m e n o se e n a m o r a r á enseguida de A r e ú s a , y su amor , podemos 
decir nosotros, s e r á la causa de que se entregue a Celest ina, y su 
entrega a Celestina c a u s a r á la p é r d i d a de su hacienda, de su cuerpo 
y de su a lma. T a m b i é n p r e v é n Sempron io y Celest ina el pe l igro 
que acecha a los sirvientes que se dedican a faci l i tar el amor de 
sus s e ñ o r e s , y pueden, a d e m á s , relacionarlo con su caso. Dice Ce­
lestina: "Es tos [ . . . ] amantes [ . . . ] vue lan sin d e l i b e r a c i ó n , sin 
pensar el d a ñ o que [ . . . ] su deseo trae [ . . . ] para sus personas 
y s i rv ien tes" . Y responde Sempronio : "Parece por t u r a z ó n que 
nos puede v e n i r a nosotros d a ñ o [ . . . ] y quemarnos con las cen­
tellas que resul tan de este fuego de Cal i s to [ " . . . ] A l p r i m e r des­
concier to que vea en este negocio no como m á s su pan ; m á s vale 
perder l o servido, que la v i d a por c o b r a r l o " (pp . 79-80). Y tanto 
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Sempron io como Celestina, sin embargo , se queman luego, por 
retener lo servido, en las centellas que resultan del fuego de C a l i í t o . 

E l pesimismo procede, por o t ra parte, de u n a s á t i r a social que 
b r o t a cont inuamente , t a m b i é n , de los comentar ios de los perso­
najes: desde que aparece Celest ina vendiendo " l a sangre inocen­
te ' ' (p . 60) de las mozas que en t raban en su casa o de las de aque­
llas en cuya casa ent raba ella; desde que se describe a los nobles 
y a los ec les iás t icos vencidos p o r la l u j u r i a ( "Cabal le ros viejos > 
mozos, abades de todas dignidades, desde obispos hasta sacrista­
nes" , p . 151), desde que se revela la c rue ldad de los ricos, y h 
e x p l o t a c i ó n que és tos hacen de los pobres ( " C o m o la sanguijuela 
saca la sangre [así! desagradecen, i n j u r i a n , o lv idan servicios, nie­
gan g a l a r d ó n " , pp. 68 69) . E n fin, desde que se descubre la hi¬
p o c r e s í a , l a ma ldad , la p e r v e r s i ó n que convier ten al m u n d o co­
m o dice Pleberio en " u n laber in to de errores, u n desierto espan 
t a b l e " (p . 233). 

Este pesimismo se relaciona con el m u n d o que La Celestina noi 
revela. N o es que no sea cr is t iano el m u n d o de La Celestina: le 
es t an to como el de las Coplas. E l m u n d o de La Celestina es, come 
d i j imos antes, el m u n d o del pecado. U n m u n d o en el que los bie 
nes temporales excluyen en absoluto a los eternos; u n m u n d o qu< 
se caracteriza por la ausencia de Dios , y en el que, por lo t an to 
n o t ienden hacia Dios los personajes. C i r í a c o M o r ó n A r r o y o h ; 
s e ñ a l a d o m u y b ien este aspecto en su excelente estudio de La Ce 
lestina y , c i tando a San A g u s t í n y a Santo T o m á s , lo ha situad( 
en la t r a d i c i ó n que le corresponde: 

El nervio estructural de la obra [. . . ] es la definición agustinian; 
de pecado: «aversio a Deo, conversio ad creaturas» (apartamient, 
de Dios por conversión a las criaturas), que recoge luego toda 1 
t radic ión cristiana: «Dos cosas hay que considerar en el pecado, e 
apartamiento del bien inmutable que es infinito, y la conversión de 
sordenada al bien finito» (Santo T o m á s , Summa Thcologica, P r i m 
secundae, cuest ión 87, art. 4 ) n . 

E n efecto se apar tan de D i o s , del b i en i n m u t a b l e , los personaje 
de La Celestina, y buscan desordenadamente el b ien finito: el amo 
Cal i s to y M e l i b e a , el d ine ro y el placer P á r m e n o y Sempronio — 
t a m b i é n E l i c i a y A r e ú s a - ; busca el d ine ro la alcahueta, y busc 
t a m b i é n los placeres que pueden t o d a v í a delei tarle; busca Plebe 

1 1 C I R Í A C O M O R R Ó N A R R O Y O , Sentido y forma de "La Celestina", 2 A ed., C ; 
tedra, M a d r i d , 1 9 8 4 , p. 51 . 
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r i o d inero , hon ra y descendencia, y por eso su h i j a — M e l i b e a -
co lma y d i r ige sus aspiraciones. 

E l deseo que mueve al m u n d o de La Celestina, po r lo t an to , 
es el de gozar los bienes temporales. Y porque el objeto de ese 
deseo son los bienes temporales —amenazados siempre por la des­
t r u c c i ó n que la t empora l i dad supone— la sa t i s facc ión de ese de­
seo se convierte en una o p e r a c i ó n m i x t a y encontrada: porque den­
t r o de ella chocan el do lo r y la a l e g r í a ; es decir , porque den t ro 
de ella chocan los contrar ios . Ese c a r á c t e r bé l i co t ip i f i ca , po r lo 
t an to , al m u n d o de La Celestina. Y Rojas , para que lo notemos 
y para que comprendamos su sentido, convier te esa contraposi­
c i ó n y ese choque en esquema de la estructura de la obra; es de­
c i r , da a la a rqui tec tura de La Celestina u n sesgo encontrado v con­
trapuesto. Stephen G i l m a n lo ha def in ido m u y b i en en el i m p r e ­
sionante estudio que a la obra ha dedicado. " T h e texture o f the 
w o r k is one o f strife, o f b i c k e r i n g a n d d i s p u t e " 1 2 . E n otras pala­
bras, el c a r á c t e r encontrado y contrapuesto del sesgo de La Celes­
tina sirve para indicar que ese c a r á c t e r es precisamente el del m u n ­
do que en ella se d ibu ja , y que en ese m u n d o ese c a r á c t e r revela 
la esencia de la sa t i s f acc ión de su deseo dominan te : el choque que 
t iene lugar den t ro de esa sa t i s facc ión entre el do lor y la a l e g r í a . 
Inc luso los mismos personajes pueden def in i r , y def inen, de ese 
m o d o la cal idad de los bienes temporales. D ice Sempron io , por 
e jemplo: " F i a r en lo t e m p o r a l y buscar ma te r i a de tristeza [ . . . 1 
es igua l g é n e r o de l o c u r a " (p. 75) , y P á r m e n o , t a m b i é n , expl ica 
a s í el c a r á c t e r de la v i d a del hombre - d e l h o m b r e , claro e s t á , 
que se dedica a los bienes mundanales—: " O í d o l o h a b í a decir y 
por experiencia lo veo, nunca ven i r placer sin con t ra r i a zozobra 
en esta tr iste v i d a " (p . 137). Para Rojas la esencia de los bienes 
temporales es su resul tado conf l ic t ivo y contrapuesto: el hecho de 
que p roduzcan a la vez tristeza y a l e g r í a . D e a h í que Rojas para 
de f in i r el amor , que en La Celestina se presenta como el m á s al to 
de esos bienes, acuda a la t é c n i c a de yux taponer contrar ios ; t é c ­
n ica que Petrarca y sus seguidores h a b í a n utilizado para mos t ra r 
los contradic tor ios efectos de C u p i d o y que sirve ahora para mos­
t r a r los cont radic tor ios efectos de los bienes mundanales : " E s u n 
fuego escondido, u n a agradable llaga, u n sabroso veneno, una d u l ­
ce amargu ra , una delectable dolencia , u n alegre t o r m e n t o , u n a 
dulce y fiera her ida , u n a b landa muerte'' (p. 159). D e f i n i c i ó n que 

1 2 STEPHEN G I L M A N , The Art of'La Celestina", The Universi ty o f Wiscon­
sin Press, Madison , 1959, p . 151. 
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por ser de los bienes del m u n d o —de l a m o r que los r e p r e s e n t a -
puede aplicarse t a m b i é n a la v i d a de los que a esos bienes se dedi 
can —es decir , a la v i d a de los enamorados que la representan— 
y puede, como resultado, most rar la perp le j idad de esa v ida , si 
naturaleza m i x t a , conflictiva y contrapuesta: " Q u e n i comen n 
beben, n i r í en n i l loran, n i duermen n i velan, n i hablan n i callan, n 
penan n i descansan, n i e s t á n contentos n i se quejan, s e g ú n la per 
p le j idad de aquella dulce y fiera l laga de sus corazones" (p. 147) 

N o es de e x t r a ñ a r , por lo tanto , que la sa t i s facc ión de ese de 
seo y que la p e r t u r b a c i ó n que esa sa t i s f acc ión supone, se v i n c u 
l en en La Celestina a dos mot ivos que t r ad ic iona l y respectivamen 
te se h a b í a n u t i l i zado para mostrar la a l e g r í a de la v i d a y la triste 
za que su t e r m i n a c i ó n provoca: el del " c o l l i g e v i r g o rosas" y e 
del " f u g i t i r reparab i le t e m p u s " . T a n t o el u n o como el o t ro apa 
recen desde el p r i n c i p i o en la obra y , como causa a efecto, se r e í a 
c ionan desde entonces: el paso r a p i d í s i m o del t i e m p o recomiend; 
el goce de las rosas. Pero, a d e m á s , po rque se real iza el goce baj< 
la amenaza que su t e r m i n a c i ó n i m p l i c a , se t i ñ e és te de u n pecu 
l i a r c a r á c t e r : se trata de gozo, por supuesto, pero de u n gozo mixt< 
y encontrado en el que la angustia y la a l e g r í a cont ienden y bata 
l i an . Pierde el gozo de esa manera su sentido, y lo pierden los biene 
temporales; pierde su sentido t a m b i é n , y como consecuencia, e 
m u n d o h u m a n o , puesto que el m u n d o h u m a n o se mant iene a ba 
se de esos bienes temporales. 

L a f u n c i ó n que La Celestina encomienda al " t e m p u s f u g i t " e 
d i s t i n t a de la que Jorge M a n r i q u e le encomienda en Las Coplas 
M o s t r a b a M a n r i q u e con el pasar del t i e m p o la falta de va lor d 
las cosas temporales ( " V e d de c u á n poco va lor / son las cosas t ra 
que andamos/y co r r emos" , estr. 7) , y aconsejaba por ello aban 
donarlas y dedicarse a los bienes transcendentes. Conduce el " t e m 
pus f u g i t " , pues, al " con temptus m u n d i " , y no , como en La Ct 
lestina, a l " c o l l i g e v i rgo rosas"; da sentido de ese m o d o al m u n d 
de los hombres , puesto que, apagando el desconsuelo que la te i 
m i n a c i ó n de los bienes temporales p r o d u c í a , hace de ese m u n d 
p la t a fo rma para ganar los bienes perdurables: 

Este mundo bueno fue 
si bien usá remos dél 
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Y aun el hijo de Dios 
pannos „ C o , 
a nascer acá entre nos, 
y a v iv i r en este suelo 
do m u r i ó (estr. 6). 

La Celestina, pues, pa ra conseguir sus objetivos, relaciona des­
de el comienzo, y de manera diferente, el " t e m p u s f u g i t " y el 
" c o l l i g e v i rgo rosas". U n a y o t ra m e l o d í a , t r e n z á n d o s e y yuxta¬
p o n i é n d o s e , resonando con una in tensidad m u y grande, se escu¬
chan cuando por p r i m e r a vez se enfrentan las dos protagonistas: 
Celest ina y M e l i b e a . S i rven de fondo entonces a lasdos mujeres, 
pero revelan, a d e m á s , lo que é s t a s s ignif ican desde la perspectiva 
que estamos s e ñ a l a n d o . Es decir , muest ra la j o v e n la p l e n i t u d go­
zosa del presente ( " N o b l e j u v e n t u d y florida m o c e d a d " , p. 90), 
la anciana los estragos del t i e m p o en su persona ( " O t r a parece 
m u y m u d a d a e s t á s " , p . 92). Revela el e n f r e n a m i e n t o la índole 
del destino humano- lo que t iene de doloroso v la amenaza que 
desde el fu turo pe r tu rba y ahoga l a d icha de presente ( " V e r n á 
el d í a que en el espejo no te conozcas" p 93) A n g u s t i a y do lor 
b r o t a n por lo tan to , a la vez que b ro t a ía a l e g r í a y que se Jconse-
ia el eozo- " D i o s la deie eozar su noble i u v e n t u d v f lo r ida moce¬
dad que es el t i empo en que m á s placeres y mayores deleites se 
a l c a n z a r á n Q u e a la m i fe la vejez no es sino í 1 congoja con­
t i n u a l laga ^ c u r a b l e m a n c i l l a de lo pasado pena de lo presen­
te cuidado triste de lo p o r v e n i r " (p 90) Estos'sentimientos crean 
p ú e s al mezclarse y a E d i ¿ " el p e ^ í ^ S que áTs 
E s d e l r n u n d c s e ^ S ^ ^ ^ ^ ^ l o o Z 
t i e n T e r u p r C a e s ^ 
y e s p a n t a a t o Z a ^ 

M e l i b e a 92) ' 
A p a r t i r de entonces el trenzarse y destrenzarse de las dos me­

l o d í a s c o n t i n ú a ; de f o r m a que m u y p r o n t o conducen é s t a s a u n a 
l e c c i ó n m o r a l — m o r a l , a pesar de l a paradoja i m p l í c i t a — que los 
personajes de la obra a d m i t e n y que a d e m á s u n o ¡ a otros se ofre­
cen a m e n u d o : el gozar con pr isa los bienes temporales. L e c c i ó n , 
pues, que aprovechando el m o t i v o t r ad ic iona l del "carpe diem" 
conduce, con apremio y con angust ia , al gozo y al deleite. D e a h í 
que el acto V I I - q u e sirve precisamente para presentar de u n a 
mane ra visual el "ca rpe diem", y en el que l levan el consejo a 



112 JOAQUÍN G I M E N O CASALDUERO NRFH, XL 

l a p r á c t i c a P á r m e n o y A r e ú s a — comience y acabe con la j u s t i f i ­
c a c i ó n t e ó r i c a del repet ido consejo. Dice a s í , a l p r i n c i p i o , Celes­
t i n a a P á r m e n o : " G o z a t u mocedad, el b u e n d í a , la buena no­
che, el b u e n comer y beber. Cuando pudieres haber lo , no lo de­
jes. P i é r d a s e lo que se perdiere. N o llores t ú la hacienda que t u 
amo h e r e d ó , que esto te l l e v a r á s de este m u n d o , pues no le tene­
mos m á s de por nuestra v i d a " (p . 121); y as í habla , al final, a 
Celest ina, E l i c i a : " H a y a m o s mucho placer. M i e n t r a hoy t u v i é ­
remos de comer , no pensemos en m a ñ a n a . T a m b i é n se muere el 
que mucho allega como el que pobremente v ive [ . . . ] Gocemos 
y h o l g u e m o s " (p . 133). 

L a a c c i ó n de La Celestina c u l m i n a —de acuerdo con la trayec­
t o r i a de los diversos personajes— en dos momentos paralelos que 
presentan —cada u n o a su manera— la sa t i s f acc ión del deseo do­
minan t e . E l p r i m e r o —que se reserva para Celest ina, para E l i ­
cia, para A r e ú s a , para Sempronio y para P á r m e n o — tiene lugai 
en el acto I X , en casa de Celestina; el segundo —que se reserve 
para Cal is to y M e l i b e a — tiene lugar en el j a r d í n de Pleberio, er 
el acto X I X . Los dos momentos se v i n c u l a n , por supuesto, al mo­
t i v o del " t e m p u s f u g i t " y al del " co l l i ge v i r g o rosas" . 

E l p r i m e r m o m e n t o se organiza en f o r m a de banquete , y se 
e f e c t ú a en t o r n o a la mesa de la vieja: se entregan los j ó v e n e s < 
l a comida , a la bebida y a los placeres sexuales; la alcahueta, er 
cambio , goza del v i n o y de la c o n t e m p l a c i ó n de l a ac t iv idad se 
x u a l de los otros comensales. Es decir , el banquete representa d« 
mane ra g r á f i c a la r e a l i z a c i ó n del consejo que antes c o m e n t á b a 
mos: " G o z a t u mocedad . . . el buen comer y b e b e r " (p . 121) 
Se come y se bebe precisamente porque se ha de m o r i r m a ñ a n a 
" N o pensemos en m a ñ a n a . T a m b i é n se muere el que mucho alleg; 
como el que pobremente v i v e " ( p . 133). Y porque la escena re 
presenta el consejo, t iene u n sentido l i t e ra l el m o r i r m a ñ a n a ; ei 
efecto, m u e r e n m a ñ a n a , en la v e r s i ó n p r i m e r a , Celest ina, P á r 
meno y Sempron io . 

L a escena se construye enlazando fuertemente los dos m o t i 
vos s e ñ a l a d o s . M u e s t r a el del " t e m p u s f u g i t " la t empora l idad d 
los bienes que se buscan, aconseja el del " c o l l i g e v i r g o rosas" si 
goce apresurado. D e a h í que pueda Celest ina, cuando el festíi 
comienza , ofrecer como l ecc ión m o r a l la necesidad de gozar y d 
gozar con prisa: 

Gozad vuestras frescas mocedades, que quien tiempo tiene y mejc 
lo espera, tiempo viene que se arrepiente. Como yo hago agora pe 
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algunas cosas que dejé perder, cuando moza, cuando me preciaba, 
cuando me quer ían . Que ya, ¡mal pecado!, caducado he, nadie no 
me quiere. ¡Que sabe Dios m i buen deseo! Mien t ra a la mesa es­
táis , de la cinta arriba todo se perdona. Cuando seáis aparte, no 
quiero poner tasa, pues que el rey no la pone. Que yo sé por las 
mochachas, que nunca de importunos os acusen y la vieja Celesti­
na masca rá de dentera con sus botas encías las migajas de los man­
teles (p. 148). 

L a y u x t a p o s i c i ó n , pues, de los dos mot ivos de te rmina el naci­
m i e n t o , en los personajes, de u n a angustia acentuada por la pre­
sencia y por los comentarios de la vieja . Celest ina t a m b i é n , como 
los j ó v e n e s , se conmueve al in f lu jo de la l u j u r i a ( " ¡ Q u e sabe Dios 
m i b u e n deseo!", p . 148), pero, a diferencia de é s t o s , se ve o b l i ­
gada - p o r el paso i r reparable de los a ñ o s - a satisfacer su deseo 
sustituyendo por el v ino y por el voyerismo los actos sexuales: "Po­
neos en orden , cada uno cabe la suya; yo , que estoy sola, p o r n é 
cabe m í este j a r r o y taza, que no es m á s m i v i d a de cuanto con 
ello hablo . D e s p u é s que me fu i haciendo vie ja , no sé mejor oficio 
a la mesa que escanciar" (p . 144); "Besaos y abrazaos, ' que a m í 
no me queda o t ra cosa sino gozarme de v e l l o " ( p . 148). Eso es 
lo que en Celest ina signif ican el v i n o y la c o n t e m p l a c i ó n de la se­
x u a l i d a d de los amantes; y a eso se debe la angust ia que fluye de 
la presencia de la anciana gastada y consumida por los a ñ o s . U n a 
angust ia que se subord ina , como puede notarse, al paso destruc­
to r del t i empo : que se l leva en su h u i d a los ins t rumentos que para 
gozar con p l e n i t u d del placer p o s e í a Celest ina. Eso es lo que i n d i ­
can, p o r supuesto, las e n c í a s botas de la vie ja : "Ce les t ina masca­
r á de dentera con sus botas e n c í a s las migajas de los mante les" 
(p . 148). L a p é r d i d a de las muelas y los dientes, ind ica , pues, la 
impo tenc i a de la anciana, y expl ica , p o r lo t an to , su angustia, co­
m o se nos h a b í a hecho ver en el acto V I I : " V o y m e solo porque 
me h a c é i s dentera con vuestro besar y retozar . Q u e a ú n el sabor 
en las e n c í a s me q u e d ó ; no le p e r d í con las m u e l a s " (p . 132). Es 
u n a angust ia que no se reduce a su persona, sino que se proyecta 
sobre los j ó v e n e s e n t r i s t e c i é n d o l e s y q u i t á n d o l e s el placer de en­
tre las manos. L a angustia de Celest ina, pues, no destruye el de­
seo n i i n m o v i l i z a a los amantes, sino, por el con t ra r io , intensifica 
el deseo y empuja a los amantes a gozar f r e n é t i c a m e n t e de las co­
sas temporales . Eso es lo que significa, po r supuesto, el que los 
j ó v e n e s se levanten de la mesa y se r e t i r en con prisa a gozar los 
unos de los otros: " M a d r e " , dice Sempron io , " n i n g ú n provecho 
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t rae la m e m o r i a del b u e n t i empo , si cobrar no se puede; antes 
tristeza. C o m o a t i agora, que nos has sacado el placer de entre 
las manos. Á lcese la mesa. I rnos hemos a h o l g a r " (p . 152). 

L a angustia de la escena, sin embargo, no se debe t a n sólo 
a Celestina; hay en el ambiente u n peso que la de t e rmina y la 
provoca: es ese el precio, como ya hemos a f i rmado, que hay que 
pagar por el goce de los bienes temporales. L o que sucede en este 
caso es que la prisa que aconseja Celestina y que mueve a los aman­
tes cobra ante el lector una p rofund idad y u n dramat ismo extraor­
d inar ios ; pues el lector comprueba que esa comida es la ú l t i m a 
que han de realizar los personajes —me refiero, por supuesto, a 
la v e r s i ó n p r i m e r a . 

L a escena, por lo tan to , revela el c a r á c t e r contrapuesto que 
la sa t i s facc ión del deseo dominan te adquiere a lo la rgo de la obra . 
Es el t i empo con su paso presuroso el que, arrastrando la amena­
za de la vejez y de la muer t e , i n v i t a a gozar las rosas juven i l es . 
Y es la muer te , p o r supuesto, la que al final se i m p o n e , y al i m ­
ponerse infunde u n c a r á c t e r h í b r i d o a la sa t i s facc ión que se acon­
seja; es gozo, pero u n gozo que se intensifica a expensas del es­
panto que la p r o x i m i d a d de su fin provoca , y que se t i ñ e , como 
consecuencia, de angust ia y de amargura . Ese gozar, pues, reve­
l a la esencia de la v i d a en el m u n d o del pecado: u n m u n d o que 
no transciende sus fronteras temporales, que ignora por lo tan to 
l a e ternidad que espera tras la muer te : "pues no le tenemos m á s 
de por nuestra v i d a " (p . 121). D e a h í , pues, que en ese m u n d o 
sea la muerte — y no el inf ierno— la mayor de las desgracias. T iene 
r a z ó n D e y e r m o n d cuando a f i rma con c lar idad m u y grande: 
" D e a t h is seen as a final disaster, no t as a t r ans i t i on to another 
l i f e " 1 3 . 

E l segundo m o m e n t o en el que la a c c i ó n c u l m i n a tiene lugar , 
como d i j imos antes, en el acto X I X . R e ú n e en el j a r d í n de Plebe-
r i o a C alisto y M e l i b e a , y ofrece a é s to s , como an te r io rmente a 
los criados, el fes t ín de los deleites temporales. Tres veces, al pa­
recer, gozan del amor aquella noche ios amantes; mientras se cierne 
sobre ellos la amenaza de la muer t e con que concluye la entrevis­
ta . Las palabras de M e l i b e a , al comienzo m i s m o del acto X I V 
—acto que en la Comedia f o rmaba parte del ú l t i m o episodio—, 
crean al cont raponer de manera ind i rec ta el placer y el t ranscu­
r r i r de l t i empo , l a t e n s i ó n que caracterizaba al m o m e n t o que an­
tes estudiamos; en efecto, por u n a parte la prisa de l a muer t e , 

1 3 A . D . D E Y E R M O N D , 0p. cit., p. 1 1 4 . 
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por o t ra la pr isa del amante: " ¡ O h m i s e ñ o r [dice a Cal is to cuan­
do llega, M e l i b e a ] , no saltes de tan alto, que me m o r i r é en ver lo ; 
baja, baja poco a poco por el escala; no vengas con tan ta presu­
r a ! " (p . 190). Se t ra ta , claro e s t á , de la m i s m a prisa y de la mis­
m a escala que cuestan la v ida a Calisto al t e r m i n a r la escena: " A 
la vuel ta de su venida , como de la for tuna mudab le estuviese dis­
puesto y ordenado [. . . ] como las paredes eran altas [dice luego 
t a m b i é n M e l i b e a ] , l a noche escura, la escala delgada [ . . . ] y él 
bajaba presuroso [ . . . ] n o n v ido b ien los pasos, puso el pie en va­
cío y c a y ó [ . . . ] C o r t a r o n las hadas sus h i los , c o r t á r o n l e sin con­
fesión su v i d a " (p . 230). 

A h o r a — c o m o antes en el fes t ín de los criados— el t i empo , 
destruyendo, realiza su h u i d a i r reparable . D ice M e l i b e a : " ¡ M i 
b ien y placer, todo es ido en h u m o ! ¡ M i a l e g r í a es perdida! ¡ C o n ­
s u m i ó s e m i g l o r i a ! " (p . 224). A h o r a a d e m á s , como en el fes t ín 
se ad iv inaba , acaba la muer te , con su prisa, la fe l ic idad de los 
amantes: " ¡ O h m i s e ñ o r y m i b ien muer to ! ¡ O h m i s e ñ o r y nues­
t ra h o n r a d e s p e ñ a d o ! " ( p . 224). A h o r a t a m b i é n la sa t i s facc ión de 
los deseos revela su naturaleza contrapuesta —angustiosa y 
delei table—, y t a m b i é n como resultado surge la l e c c i ó n m o r a l de 
boca de M e l i b e a : " ¿ C ó m o no gocé m á s del gozo? ¿ C ó m o tuve 
en tan poco la glor ia que entre mis manos tuve? ¡ O h ingratos mor­
tales! ¡ J a m á s c o n o c é i s vuestros bienes, sino cuando de ellos care­
c é i s ! " (p . 225) . L a l e c c i ó n m o r a l es la m i s m a que f o r m u l a r o n an­
te r io rmente E l ic ia y Celestina y la que f o r m u l a r á poco d e s p u é s 
Pleberio, la m i s m a que f o r m u l a r á de nuevo E l i c i a , con palabras 
m u y p r ó x i m a s a las de M e l i b e a , cuando se convier ta en t ragico­
media la comedia: " ¡ O h b ien y gozo m u n d a n o , que mientras eres 
p o s e í d o eres menospreciado y j a m á s te consientes conocer hasta 
que te pe rdemos!" (p . 201). 

Esta l ecc ión m o r a l , debemos a f i rmar por ú l t i m o , no es en ver­
dad la que la obra b r i n d a a los lectores. L a l e c c i ó n m o r a l de La 
Celestina es, p o r supuesto, diferente; es t a m b i é n diferente la ma­
nera como La Celestina l a presenta. Es decir , lo que la obra acon­
seja a los lectores es apartarse del pecado, h u i r del m u n d o de La 
Celestina, r o m p e r los l í m i t e s que i m p l i c a el dedicarse a los cosas 
mundanales , v i v i r de u n modo transcendente. Y esa l e c c i ó n m o ­
ra l , a diferencia de la que hemos visto en boca de los personajes, 
se presenta de u n a mane ra indi rec ta : sólo en los materiales que 
preceden o que siguen a la t rag icomedia — y que no son ya la t ra­
gicomedia , por lo t a n t o - aparecen di rec tamente . R e c u é r d e n s e 
los versos iniciales , p o r e jemplo: " O h damas, mat ronas , manee-
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bos, casados/notad b i en la v ida que a q u é s t o s h ic ieron , / tened por 
espejo su fin c u á l hobie ron: /a o t ro que amores dad vuestros cu i ­
d a d o s " (p . 40); r e c u é r d e n s e t a m b i é n los versos finales en los que 
"conc luye el autor apl icando la obra al p r o p ó s i t o por q u é la aca­
b ó " : "Pues a q u í vemos c u á n m a l fenecieron/aquestos amantes, 
hu igamos su danza, /amemos a aquel que espinas y lanza,/azotes 
y clavos su sangre v e r t i e r o n " (p . 236). 

Digamos nosotros, pues, vo lv iendo sobre nuestro tema y resu­
m i e n d o lo que ya hemos adver t ido: el paso del t i empo y la na tu ­
raleza e f í m e r a de las cosas mundanales no conducen en La Celes­
tina al "contemptus m u n d i ' ' n i l levan a pensar en los bienes trans­
cendentes. L a r a z ó n es clara, el m u n d o de La Celestina es el m u n d o 
del pecado, el m u n d o de los que v i v e n ajenos a Dios y sin pensar 
en los bienes perdurables. Los ú n i c o s bienes de ese m u n d o , por 
lo t an to , son los bienes temporales — " ¡ J a m á s c o n o c é i s vuestros 
bienes, sino cuando de ellos c a r e c é i s ! " ( p . 225)— y desapareci­
dos esos bienes, desaparece t a m b i é n la r a z ó n de la existencia. A s í 
se expl ica el suicidio de M e l i b e a — " ¡ M u e r t a l levan m i a l e a r í a ! ' ' , 
dice é s t a cuando se l l evan los criados el cuerpo de C a l i s t o ; " ¡ N o 
es t i e m p o de vo v i v i r ' " — as í se expl ican t a m b i é n los comenta­
rios finales de Pleberio ante su h i j a destrozada - ' ' ' N u e s t r o b i en 
todo es perd ido . ¡ N o queramos m á s v i v i r ! " ( p . 232). 
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